


laboratorio donde sacaban sangre y llevaban las muestras a una clínica en 
El Espinal. También hubo un leprosorio”. 

“La Semana Santa la celebrabamos siempre con nuestras chalinas e íba-
mos a la misma de la iglesia de la Trinidad. Sin embargo, al final recorría-
mos casi todas las iglesias del Centro porque mi mamá tocaba el piano y mi 
tía Minaleo tocaba el órgano. De hecho, era quien tocaba ese instrumento 
en la iglesia de San Pedro. Mi mamá también tocaba en la iglesia de la 
Tercera Orden. Cuando había matrimonios armaban un grupo con Bertha 
Alcázar, quien fue la mejor soprano de la ciudad. También se unían con dos 
violinistas más para algunas misas especiales”. 

“En la iglesia de San Pedro teníamos una congregación que se llamó ‘Las 
Hijas de María’. Los domingos hacían la celebración en la iglesia. Mayo 
era una cosa espectacular: el mes de la virgen. Siempre había tres o cuatro 
muchachas que hacían recitaciones a la vírgen en la iglesia. Finalmente, 
cada 31 de mayo caminábamos la procesión, que empezaba en la plaza de 
la Aduana”. 

E L  B L O Q U E  D E  M U C H A C H A S

“Mis amigas siempre fueron importantes para mí. Aquí al lado vivián las 
Marrugo Gulfo; al frente estaban los Castillo Rico, que tenían una farma-
cia en el primer piso de la casa; seguido vivián las Hernández: Susana y 
Josefina; después donde estaba el edificio Murras vivió Victoría que tenía 
negocios. Recuerdo mucho a las Garcerán, las García, las Mahuad, y a los 
Raad que vivián donde está hoy día Café Havana. La señora Carmen, de los 
Raad, viajaba a Panamá a comprar mercancía que vendía aquí en el barrio. 
Era ropa muy hermosa”. 

“Íbamos mucho a cine, en especial al Padilla y al Colón en funciones de 
vespertina y matiné. 

En la época de bando siempre le pedíamos permiso a mi mamá. -Mami, 
déjanos ir un rato-. -Bueno. Vayan, pero si a las doce no están aquí no salen 
más-. Nos íbamos todos los pelaos de esta calle y nos divertíamos, bailába-
mos y mirando el reloj pendiente a que se cumpliera la hora. Cuando regre-
samos mi mamá estaba con las puertas abiertas de par a par. Yo era muy 
juiciosa con el horario, porque si no al día siguiente no nos dejaban salir”. 

“Para las fiestas de la virgen de la Candelaria íbamos todo el bloque de 
muchachas de Getsemaní a la Popa. Era un camino que empezaba desde acá 
en la Media Luna y nunca nadie nos hizo nada por ahí. Eran otros tiem-
pos. Luego hubo una época en que esta calle se llenó de mujeres de la vida 
nocturna. En la calle del Espíritu Santo había una mujer que las traía del 
interior del país. Eran muchachas hermosas que se iban con los hombres 
por plata. A nosotras no nos dejaban salir solas y muchas veces no nos que-
rían venir a visitar porque la calle estaba llena de esas mujeres. Hasta que 
las sacaron de acá”. 

“Mi esposo y papá de mis cinco hijos es Jaime Gómez, hijo del médico 
Rafael Gómez, del Pie de la Popa. Cuando nos casamos, él trabajaba en 
varios laboratorios y le tocaba viajar mucho repartiendo medicina en las 
poblaciones. Tuvimos juntos a Marta, Jaime Enrique, María Rosario, Carlos 
Eduardo y Thelma Leonor. Cuando terminé el colegio estudié delineante 
de arquitectura en una casa cerca del Banco de la República. Yo trabajé con 
Gastón Lemaitre. Después me casé y no volví a dibujar. En un tiempo tuve 
una repostería. Mi especialidad era la torta negra para matrimonios, que 
fue muy reconocida en la ciudad”. 

“Ahora vivo con dos de mis cinco hijos y mi esposo. Tenemos muchos 
años de casados. Jamás hemos tenido un problema fuerte como pareja. A 
nosotros sí que nos educaron bien. Tengo ocho nietos y uno de ellos habla 
siete idiomas; heredó esa inteligencia de la familia. Somos los últimos de la 
calle Media Luna. Qué más podemos hacer si nuestros vecinos decidieron 
irse; esta casa es mía y nadie me va a sacar a la fuerza. Antes nos conocía-
mos entre todos, ahora no conocemos a nadie. Yo caminaba por todos lados 
de Getsemaní, nos relacionábamos con los otros vecinos de cualquier calle”. 

Doña Rosario se levanta lentamente. Se apoya sobre la pared para cami-
nar. Saca una pequeña escultura del Divino Niño de su cuarto. No lo quiere 
soltar porque teme que se le caiga a alguien más. “Nunca he visto uno igual 
de hermoso como este, lo cuido como un tesoro”, cuenta. Lo coloca en la 
mesa. Después toma en sus manos la fotografía que está en la mesa para 
mostrárnosla. “Aquí estaba de aniversario con mi esposo. Luego se levanta 
nuevamente y muestra una serie de fotografías familiares, empezando por 
una de su papá vestido de capitán, cuando trabajaba como navegante para 

E stá sentada en una mecedora en la sala de su casa frente 
al zaguán, como antes lo hacían sus padres para esperarla 
cuando ella salía a bailar al bando, en la plaza de la Adua-

na. Viste un pantalón blanco y camisa de flores, usa labial rojo y 
se pasa la mano por su cabello, para que la brisa no la despeine. 
Sus cabellos blancos son la mayor evidencia de que ha disfrutado 
su vida, dice ella. 

En su sala conserva reliquias familiares como un jarrón que le pertene-
ció a su bisabuela,  esculturas del Cristo crucificado o cuadros del Sagrado 
Corazón de Jesús que eran de sus abuelos, y ni hablar del mural de un 
galeón plasmado en una pared, que parece ser de la época de la Colonia. 

Se trata de Rosario Román Pájaro de Gómez, la matriarca de la última 
familia que vive en la calle Media Luna. Ya son cuatro generaciones de su 
familia que han pasado por el barrio. A sus 82 años su memoria sigue casi 
intacta, recuerda donde vivieron sus vecinos casa a casa y las historias de 
cuando tenía diez años. 

Habla con orgullo de sus antepasados, en especial de su abuelo materno: 
don Manuel Pájaro Herrera. “Fue un médico muy reconocido en la ciudad. 
Además, fue uno de los primeros gestores para la creación del antiguo 
hospital Santa Clara. Aquí en la casa tuvo una biblioteca muy grande. Para 
coleccionar sus libros mandó hacer un altillo en el segundo piso. ¡Es que 
eran demasiados! Todas las paredes tenían estantes de libros y en la mitad 
de la habitación estaban las camas. En el último cuarto se ponía a estudiar 
con su esqueleto; nunca dejó de hacerlo y no nos dejaban subir porque 
estaba estudiando”, recuerda mientras señala dónde quedaban los estantes.

“Cuando murió el abuelo, mi madre comenzó a repartir y regalar los 
ejemplares a estudiantes de medicina y a sus allegados. Tenía impresos en 
francés, italiano e inglés. Puras temáticas de historia y medicina”, recuerda. 

“Era muy inteligente. Además, fue profesor de la facultad de medicina 
de la Universidad de Cartagena. Cuando le llegó el momento de recibir la 
pensión no la quiso aceptar. Era muy desprendido: no les cobraba a los ricos 
porque eran amigos de él y a los pobres tampoco porque no tenían con qué 
responder. Eso sí, nunca faltó la comida, porque sus pacientes de los pueblos 
le traían desde frutas hasta cerdos. Teníamos muchos animales en el patio”. 

“Siempre tuvo dos cajas fuertes. En la familia pensábamos que tenía 
dinero guardado ahí, pero cuando murió intentaron abrirlas y lo que se 
encontraron fueron papeles”. 

L A  H I J A  D E  L A  P I A N I S T A

“Mi mamá era hija del doctor Manuel Pájaro Herrera. Al principio la 
familia vivía en calle del Cuartel, en el Centro. Era una casa grande, pero 
decidieron venderla y comprar acá en la Media Luna. En esa época costó 
$3.000 pesos. Mi papá sí nació en la calle San Andrés, donde vivió con su 
familia. Él viajaba mucho y venía cada tres meses. Mi mamá era de carácter 
fuerte.  A ella le tocó ser la autoridad en la casa”, rememora.  

“Estudié primaria y bachillerato en el Eucarístico de Santa Teresa, en 
Manga, que había sido fundado por unas monjas mexicanas. Mi mamá 
tocaba muy bien el piano y una amiga le consiguió una audición con la 
madre Consuelo, que era la superiora. Mi madre tocó ritmos como el pasi-
llo, el bullerengue y otros sonidos colombianos. La madre Consuelo quedó 
fascinada y le dio el puesto. Ahí fue cuando fuimos entrando todos los 
hermanos allá”, recuerda. 

“Aquí en el barrio todo el mundo se conocía y más en esta casa que siem-
pre tuvo las puertas abiertas de par a par. En ese tiempo jamás se vio un 
atraco. A los niños que vivían cerca les gustaba jugar acá porque teníamos 
un zaguán con mucho espacio. Nuestros juegos eran el velillo, la peregrina, 
la lleva, el dominó y otros. Para ir a misa nos ponían la mejor ropa y nadie 
entraba a la iglesia con la cabeza descubierta.  Así pasamos nuestra infancia”. 

“Recuerdo que en el antiguo club San Francisco había un laboratorio 
clínico manejado por unas monjas vicentinas. Aún me acuerdo de sus nom-
bres: Sor Mariana, Sor Alicia y Sor María, que manejaba un carro pequeño 
y otras tres que no recuerdo. Eran muy entregadas a su labor. Atendían 
a todos los necesitados y no les cobraban ni un solo peso. Yo estaba muy 
pequeña, creo que tendría unos diez años. En la parte de abajo era el labo-
ratorio. Todo eso cambió. La iglesia de San Roque era donde nos congre-
gamos, pero duró muchos años cerrada porque no había nadie asignado 
para que la reformara, así que entonces íbamos a la iglesia de la Trinidad 
o alguna otra en el Centro. Recuerdo que al lado de la iglesia quedaba un 

ROSARIO ROMÁN:
MATRIARCA DE LA MEDIA LUNA

una empresa estadounidense en Coveñas, Sucre.  Detalla cada una y remata 
con un sentido “esos tiempos ya no volverán”. 

E L  G A L E Ó N

“Este galeón siempre ha estado en la casa, quizá tenga más de 200 años 
de antigüedad. El restaurador Salim Osta, nos explicó que es una pieza 
importante y que merecía todo el cuidado del mundo. Así que él se encarga 
de cuidarlo”. 

Según el restaurador Salim Osta esta es una pintura mural de la época 
de la colonia. “La más importante de este tipo se localiza en el Fuerte de 
San Fernando en algunas bóvedas, paños de merlones y costados exte-
riores; y en el de San José en algunas bóvedas y costados exteriores. Está 
comprendido por un conjunto de imágenes que representan barcos y 
figuras humanas”.

“Se puede inferir que guardan una fuerte relación con soldados, mari-
nos u otros personajes que ocuparon los espacios temporalmente, durante 
los diferentes usos que se les dio a estos espacios en el tiempo. Son además 
documentos que evidencian las tipologías de navíos en épocas pasadas, la 
vida cotidiana y las creencias y devociones de las personas relacionadas con 
el mar. Cabe resaltar que guardan cierta similitud con algunas representa-
ciones encontradas en casas del centro amurallado de la ciudad, como el caso 
de la casa de Los Barcos y algunas otras de Getsemaní”, explica Salim.

Ros
ario

 Rom
án

El Gale

ón

2 3



1era 

Ca
lle
 d

el 
A
rs
en
al

Gu
err
ero

Tri
pit
a

y 
M
edi
a

Ch
an
cle
ta
s

A
ng
os
to

A
nc
ho

Ca
rr
ete
rocll. de

l Pozo

San Antonio

Aguada

San Juan

Cll. L
omb

a
Cll.
Esp

írit
u S

ant
o

Ave. Daniel Lemaitre

Calle d
el Pe

dreg
al

GE T
SEMAN Í

Tor
tug
as

M
ara
vill
asCa

lle
 L

ar
ga

Pacoa

Calle de la Media Luna

Sa
n

An
dré
s

Magdalena

Vivió la familia Mahuad Affaf, de 
orígen libanés, cuyo patriarca fue el 

señor Juan Mahuad.

También vivió arrendada la señora 
Cecilia, quien tenía un bar muy famoso 

en el barrio.

Comercializadora Donde Héctor. 
Todos los días de 8:00am a 1:00am. 

Teléfono: 315 723 25 47. 

Agencia de viajes Huellas 
Todos los días de 7:00am a 7:00pm

Teléfono: 3158696947

Colombi-Italianas arepas 
Todos los días de 10:00am a 3:00am. 

Teléfono: 300 851 66 45

Fue propiedad de Juan Mahuad.

Hollman Impresores 
Lunes a viernes de 8:00am a 5:00pm. 

Teléfono: 664 77 12

Vivió la señora Celia Montero

Frutas y Verduras Andrés
Todos los días de 5:30 am a 8:00pm. 

Teléfono: 664 07 23

En el segundo piso vivían Rafael Díaz 
y Aida Tuñon. En el primer piso está la 
remontadora de don Eugenio Blanco, el 
local con el negocio activo más antiguo 

de la calle, desde 1985 . Vivió María 
Ortiz, enfermera muy conocida.

Remontadora Franco.
Lunes a sábado de 8:00am a 6:00pm.

Restaurante Este es el Punto
Todos los días de 7:00am a 10:00pm. 

Teléfono: 660 23 06.

Vivió la familia Lozano, cuyo miembro 
más conocido era su hijo 

José “Bola” Lozano.

The Clock Pub
Todos los días de 10:00am a 2:00am.

Teléfono: 660 13 10

Local de la casa de la familia 
Jimenez Moncada.

Blue Sailing Agencia de Viajes
Lunes a sábado de 9:00am a 5:00pm.

Vivió la familia de Lucho Perilla y su 
mamá, Rosalía

Vive la  familia Jiménez Moncada. Don 
Jaime Jiménez  quien ya falleció, fue 

dueño del bar Las Vegas, en la calle de 
las Tortugas. Ahora viven la señora 

Martha Moncada y su hijo 
Tony Jiménez.

Vivió la familia de los Castro, 
recordada en particular por Javier 

Castro y Teo Castro.

Vivió Fidel Leottau, el dueño de “Donde 
Fidel”, el icónico bar salsero cercano a 

la Torre del Reloj.

Casa Viena Hostel 
Horario: 24/7

Teléfono: 6685048. 

Propiedad del señor Bustos 

La familia Lacayo vivió muchos años 
en ella. Uno de sus hijos es dueño del 

restaurante El Cabildo. 
El Cabildo Gastrobar

Todos los días de 7:00am a 11:00pm.

Propiedad del señor Bustos. 

Vive la familia Estrada.

E s de las pocas que aún mantiene nombre de orígen cató-
lico, como lo tuvieron en su orígen casi todas las calles 
y sitios de referencia en las ciudades fundadas por espa-

ñoles. Ha sido una de las calles que más cambios de población 
ha tenido en las últimas décadas. De ser muy residencial, con el 
paso del tiempo ha derivado en una calle de mucho comercio y 
pequeños locales, principalmente de comida rápida.

De la Independencia hay memoria de que allí vivió el patriota don 
Manuel Somoyar y Troncoso con su familia. La mismísima noche del 24 de 
junio de 1821, la llamada Noche de San Juan, en la que el almirante Pruden-
cio Padilla comandó la victoria naval definitiva sobre los españoles, él en 
persona fue hasta esa casa para entregarle a la esposa de don Manuel una 
carta que le enviara su hija Ana Teresa. Ambas llevaban seis años sin verse, 
desde que don Manuel se fuera con ella a Arjona, huyendo de la retoma del 
español Pablo Morillo, en 1815.

En su Nomenclátor Cartagenero, Donaldo Bossa Erazo escribió acerca de 
ella que “debe su nombre a estar a eje con el baluarte de San Andrés, caño 
de La Matuna por medio. El baluarte fue demolido en 1919, y la calle no 
tiene mayor interés histórico o arquitectónico”. El relleno del caño para 
conformar la actual Matuna le cambió la cara, hasta volverla el actual paso 
natural para ir del sector de San Diego, en el Centro, a la plaza de la Trini-
dad y sus alrededores. Y eso implicó su nueva faceta comercial.

Sin embargo, quienes sí tienen memoria y bonitos recuerdos fueron las 
familias que allí vivieron. Hablamos de los Mogollon Barrios, la familia 
Haydar Sedan, los Lacayo, los Castro, los Lozano, de la familia Estrada y la 
familia Mahuad, de los señores ¨Pellin” Vargas, “Lucho Perilla”, del popular 
José “Bola” Lozano o de Fidel Lotteau. El doctor Jaime Gómez, esposo de 
la matriarca doña Rosario Román, quien abre esta edición, nació y vivió en 
esta calle. Muchos de ellos estarían en total desacuerdo con el gran Bossa 
Erazo. De esas familias tradicionales solo queda viviendo en la calle la de 
los Jiménez Moncada.

Antes era una casa de un piso donde 
vivió Pedro “Pellin“ Vargas.

Arthur Hostel. 
24/7. Teléfono: 668 65 09

Casa de la familia Haydar  Sedan: Don 
Demetrio Haydar y su esposa Eduarda 

Sedan de Haydar, con sus hijos Roberto, 
Judith y Clemo Haydar.

Colombitalia Ristorant
Todos los días de 12:00m a 1:00am.  

Excepto martes,  de 5:00pm a 1:00pm. 
Teléfono: 322 635 01 42.

En el segundo piso vivía Amira Baracat 
de Ramírez.

En el primer piso quedó la panadería 
“La Espiga”, que algunos recuerdan 
como propiedad de la familia Char.

Vivió Rafael Paternina, dueño del 
almacén “La mata de las pinturas”.

Pa’antojarte 
Todos los días de 8:00am a 11:00pm. 

Teléfono: 321 827 01 08

De los Haydar Sedan

Fue por años propiedad de Luis Díaz, 
quien la usaba como bodega de la 

mercancía que vendía en su almacén, 
también funcionó un lavadero de 

botellas. 

Kokoa Suchi Wok
Martes a domingo de 2:30pm a 

11:00pm. 
Teléfono: 314 625 27 95.

Café Internet San Andrés
Todos los días de 9:00am a 10:00pm. 

Teléfono: 660 92 74. 

Casa Eugenia Hostel 
24/7. Teléfono: 629 43 46

Era una sola casa junto con la de la 
esquina, donde quedaba la tienda de 

don German, papá de Alejandro.

Sushi Rollis 
Todos los días de 12:00m a 11:00pm. 

Teléfono: 300 424 29 102

Funcionó por años una residencia 
o motel .

También vivió una hija del profesor 
Fortunato Escandon.

Casa de la familia Mogollón Barrios. 
Aquí vivieron por más de 70 años 

los señores Diego Mogollon Julio y 
Eugenia Barrios Paredes, con sus siete 
hijos:  William, Miriam, Nuris, Rubi, 

Elsa, Diego y Delsy.

Ciudad de las Paletas. 
Horario: todos los días de 9:00am a 

9:00pm. 
Teléfono: 311 457 10 76

Café Stepping Stone 
Todos los días de 8:00am a 4:00pm. 

Teléfono: 310 821 43 64.
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Entre 1741 y 1742 el ataque naval de Edward Vernon, amparado por 
la Corona británica, devastó las murallas, destruyendo el conjunto de 
la Media Luna y averiando todo lo demás, incluido el baluarte San José. 
Luego, lo acabó de empeorar un vendaval en 1760. A la Corona española le 
urgía recomponer la defensa de su ciudad más importante en esta parte de 
su imperio americano. Acá se acumulaban el oro y las riquezas en barcos 
que solo en ciertas temporadas salían a La Habana para consolidar una 
flota que de ahí tomaba rumbo a España, junto con los que venían de la 
Nueva España (México) y los propios de la isla de Cuba. Pero entonces los 
tiempos de la burocracia imperial eran lentos y, paradójicamente, tampoco 
había suficiente dinero para invertir en grande en el refuerzo del sistema 
defensivo de Cartagena.

Pocos años después del desastre de Vernon, Juan Bautista McEvan (en 
1744) y Lorenzo de Solís (en 1753), reiteraron un diagnóstico: el baluarte 
estaba mal cimentado desde su origen. Hizo falta que llegara el ingeniero 
Antonio de Arévalo, considerado el hombre que mejor conoció el sistema 
fortificado de Cartagena y quien mejor lo trabajó, con los recursos que 
había, para preservarlo. Al punto que buena parte de las murallas que 
vemos hoy en pie se debe al trabajo que desarrolló por varias décadas.

R E C A L Z A R  C O N T R A  V I E N T O  Y  M A R E A

En 1776 Arévalo trazó un plano patológico del baluarte. Es decir: uno en 
el que señalaba cuáles eran los daños y problemas. Ahí describió de manera 
muy gráfica la posición y el tamaño de las fisuras en la parte exterior. La 
causa fundamental del problema: la muralla tenía menos espesor del nece-
sario. Había que “recalzarla”, el término específico para decir que había que 
reforzarla desde abajo. 

Como los recursos eran pocos, Arévalo -como en buena parte del sistema 
defensivo que tuvo que reparar y mantener- decidió mejorar lo existente, en 
lugar de tumbar y construir desde cero. Eso igual requería mucho cono-
cimiento, que estaba condensando en la extensa literatura sobre fortifica-
ciones que se realizó en Europa desde la Edad Media. Pero también había 
que innovar y adaptar técnicas y soluciones. Arévalo trabajaba muy bien en 
ambos niveles: era muy estudioso, pero también sabía cómo operar en el 
terreno, con las materiales y hombres disponibles.

Para reparar la parte externa del San José, Arevalo construyó una plata-
forma de madera sobre la laguna, cosa que se dice fácil pero que implicaba 
hundir pilotes en el agua, cruzar vigas, montar el piso de madera, reforzar 
con gruesas cadenas conectadas a un mástil en tierra firme, entre varias 
otras tareas. Hay que recordar que todo aquello era un sistema de aguas 
más complejo que la mansa laguna que vemos hoy. Había entonces oleajes, 
corrientes y temporadas de vientos y tormentas que complicaban el trabajo 
y reconfiguraban el terreno.

Hecha la plataforma -que en sí misma era una obra de ingeniería 
experta- se empezó la labor de reforzar la parte delantera del baluarte, la 
más debilitada por el insuficiente cimiento. Los trabajadores de Arévalo 
hincaron una serie de pilotes en el lecho de las aguas para generar a partir 
de ellos un relleno que alejara al muro del baluarte de las olas y montar un 
martinete con el que clavaron más pilotes de madera “de diez a once varas 
de largo”, es decir de unos ocho metros cada una.

E l baluarte de San José quizás pase un poco desapercibido, 
incluso para los vecinos de toda la vida, pero en su mo-
mento fue una temible estructura militar. A quien lo ca-

mina de prisa incluso puede parecerle un simple ensanchamien-
to de la muralla. Visto desde el puente Román está tapado por el 
exuberante mangle que crece por uno de sus costados. Desde el 
puente Heredia es donde se distingue mejor su perfil.

Pero si se va despacio, aparecen los detalles. Arriba, tras subir la rampa, 
un viejo cañón herrumbrado sigue ahí, al alcance de la mano. Están tam-
bién las troneras, donde se montaban los cañones para defender esa parte 
de la ciudad. En su parte baja están los almacenes para la tropa y arriba, la 
garita que marca el punto más saliente del reducto. Una escalera comuni-
caba de manera rápida la parte alta y la baja, para no tener que hacer todo el 
trayecto por la gran rampa.

En el suelo perduran unos rectángulos demarcados con unos pequeños 
resaltos. Eran los quicios que retenían las balas de cañón, apiladas en forma 
de pirámide. En el pavimento, visto más de cerca, se alcanza a notar la débil 
huella que imprimieron las balas, siempre en la misma posición y que debie-
ron generar un peso considerable.

C O N  L A  P L A T A  D E  T O D O S

A comienzos de la Colonia, el sistema amurallado cubrió primero a lo 
que hoy llamamos el Centro, pero muy pronto se estimó que era necesario 
proteger a la isla de San Francisco, que luego  se llamó Getsemaní: se estaba 
poblando muy rápido y uno de sus extremos se había convertido en el único 
acceso terrestre de la ciudad. Un hecho habla del espíritu del barrio, ya desde 
aquellas épocas: los vecinos ayudaron a costear la construcción de las mura-
llas, a diferencia de las del Centro, que se levantaron con recursos oficiales.

Había que proteger tres frentes: el que guardaba aquella entrada terres-
tre, por la actual calle de la Media Luna; el que daba frente de la isla de 
Manga; y todo el flanco sobre la bahía de las Ánimas, en el playón del Arse-
nal. Entre lo primero que se construyó se contaban el baluarte del Reducto 
-al comienzo del actual puente Román y que originalmente se llamó San 
Lázaro- y el de San José, ambos en 1631. Entre los dos se construyó el 
lienzo de muralla de siete metros de altura, que hoy sigue en pie. Más abajo, 
el baluarte de la Media Luna, que protegía el paso terrestre y que vimos con 
detalle en la edición pasada. 

Las autoridades decidieron mantener despejada toda la zona adyacente. 
No era recomendable tener viviendas justo al lado de una muralla pues a 
la hora del combate allí caerían las balas de cañón y todo cuanto implica 
una toma militar. Por eso ahí, tres siglos después, pudo pasar la avenida del 
Pedregal y durante mucho tiempo fue el sector más despejado visualmente 
de todo el barrio. 

A T A Q U E S  Y  V E N D A V A L E S

El siglo XVIII no trató muy bien al San José. Los vendavales de 1713 
y 1714 lo dejaron bastante afectado. Tanto que en 1730 Juan de Herrera 
y Sotomayor propuso crear una nueva estructura delante suyo. Sería un 
bastión de cuatro frentes, muros más altos y una garita que se comunicaría 
con el reducto de San José mediante unas escaleras de madera, pero nunca 
se construyó. ¡Y sí que hizo falta una década después!

Se limpió el fango que quedaba entre los pilotes y después arrojaron 
piedra “apretada con pisón de a cuatro hombres”. Sobre ese nuevo revesti-
miento se construyeron el nuevo parapeto, espaldones y banqueta, que son 
partes específicas de este tipo de construcciones. También hubo otras accio-
nes especializadas en construcción militar como conectar los muros con lo 
que llamaban “llaves de madera”, enterradas y unidas con pernos metálicos, 
entre otras, que garantizaran la estabilidad de la muralla.  

Entre quienes más han investigado el trabajo de Arévalo en Cartagena 
están el profesor Jorge Galindo, de la Universidad Nacional de Colombia, y 
estudiantes suyos. Galindo hizo su doctorado sobre los tratados de fortifi-
caciones en Europa y se ha metido en archivos para llegar a mapas, planos 
y documentos que solo están al alcance de especialistas. De esos planos ori-
ginales provienen los esquemas publicados aquí, elaborados por el profesor 
Galindo, fuente principal de este artículo, y por Laura Henao, de la Maes-
tría en Restauración de la Universidad Federal de Salvador, en Brasil.

Galindo ha dado con los informes de presupuesto del trabajo de Aré-
valo. Un detalle importante es que no hubo mano de obra esclava, sino que 
se contrataban obreros, incluso para los trabajos que requerían de fuerza 
bruta. Había dos grupos más, estos de trabajadores especializados: los car-
pinteros, responsables de todo el pilotaje y los apuntalamientos; y los can-
teros, “responsables del corte, transporte y colocación de las piedras burdas 
y labradas empleadas a lo largo del proceso”, según las investigaciones de 
Galindo y sus estudiantes. No es improbable que muchos de esos obreros 
fueran del barrio, pues aquí vivían muchos hombres dedicados a la herrería 
y a la carpintería de mar y de ribera.

T A N T O  T R A B A J O  ¿ P A R A  Q U É ?

La paradoja es que, una vez terminada la obra, muy pronto resultó 
innecesaria en términos de defensa militar. La independencia estaba a la 
vuelta de unas pocas décadas, pero nada de eso se sabía entonces. Cambió la 
geopolítica y se acabaron los ataques de corsarios y piratas. Nacía la repú-
blica y las murallas entraban en una penumbra histórica de la que emergie-
ron de nuevo apenas en la segunda mitad del siglo pasado, ahora como el 
destino turístico y patrimonial que hoy se defiende como parte esencial de 
la ciudad. En su momento, hasta se proponía demolerlas, para dar paso a la 
modernidad, hasta que el 1924 el gobierno nacional lo prohibió mediante la 
Ley 32.

La obra de Arévalo quedó tan bien hecha que sobrevivió incluso a ese 
par de siglos de abandono y muy escaso mantenimiento. En las últimas 
décadas, con la creciente conciencia del patrimonio arquitectónico, eso ha 
cambiado. La última intervención de restauración fue en 2010. Al pare-
cer en la parte sumergida hay algunos indicios de los trabajos de Arévalo, 
pero haría falta hacer un profundo trabajo de arqueología submarina para 
descubrir cosas nuevas.

UN VECINO DE 
ARMAS TOMAR

Reconstrucción del sistema de apuntalamiento del baluarte de San 
José diseñado por Antonio de Arévalo. Elaboración de José A. Galindo.

Reconstrucción del proceso constructivo del baluarte de San José 
diseñado por Antonio de Arévalo. Elaboración de José A. Galindo.

Detalle de un plano de 1730 
donde se muestra proyecto 
de construcción de una obra de 
defensa frente al baluarte de San 
José. Fuente: Cartoteca del Servicio 
Histórico Militar, Madrid, Sig. COL 09-10.
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recordando las embarcaciones y sus nombres, como si las estuviera viendo 
al frente suyo: “San Pancracio, María Isabel, Tomás y Domingo”, alcanza a 
decir en voz alta. Eran al menos veinte embarcaciones de buen calado, con 
capacidad de 180 o 200 toneladas, que se deslizaban siguiendo la costa hasta 
llegar al Urabá para meterse por el río Atrato. 

Hacia Quibdó enviaban víveres y abarrotes en general: quesos, arroz, 
azúcar, leche en polvo, gaseosas, licores y un largo etcétera. En particular 
Eduardo se acuerda de las latas de manteca de cerdo, que eran muy popu-
lares entonces: unas grandes latas en forma de cubo, de las que se sacaba 
la manteca con cucharón. Del Chocó y las poblaciones ribereñas traían 
plátanos, algo de madera-aunque no era su fuerte- y coco. Algunas veces 
llevaban y traían pasajeros, pero no era lo común.

La sociedad de los García creció. Tenían más bodegas y un edificio, 
también llamado García, por la antigua oficina de Colfondos, en el Arsenal, 
donde estaba el negocio de venta al detal. Al final, los hermanos decidieron 
abrir su sociedad. En el acuerdo, la Casa García quedó en manos de Martín, 
quien tomó una decisión postergada: se traería desde Medellín a vivir allí, 
en el segundo piso, a su familia: su esposa Nelly María y los cuatro hijos: 
Nellie, Eduardo, Martín y Martha, que había nacido el año anterior. 

Eduardo recuerda con precisión cuándo llegaron a Cartagena: el 22 de 
noviembre de 1963, el día que que asesinaron a Jhon F. Kennedy, presidente 
de los Estados Unidos. Fue un aterrizaje extraño para los hermanos García: 
vivían en el puro nudo comercial de Cartagena y no tenían una comunidad 
de vecinos a la mano. Al salir de la casa lo que veían era locales, restauran-
tes, el Pasaje Leclerc y al cruzarlo, el Arsenal con sus calles de barro y agua, 
las montañas de plátanos, cocos y el desordenado intercambio de productos 
y dinero. Además habían llegado criados en Medellín y a los más grandes 
los pusieron a estudiar en un colegio privado. 

Pero fueron muy felices en su mundo propio. La casa tenía dos patios. El 
trasero, de buen tamaño, separado del vetusto complejo franciscano apenas 
por una pequeña barda que no significaba ningún límite para ellos y donde 
entre plátanos, árboles y vegetación crecida había lechuzas, pájaros y otros 
animales. Al fondo veían las arcadas del viejo claustro.

El teatro Rialto funcionaba un poco más atrás. Era la época dorada del 
cine en el barrio, la de los teatros masivos y descubiertos, con ocasionales 
presentaciones en vivo, a los que se iba una noche sí y la otra, también. 
Pero los pequeños García tenían su palco especial: el techo de la casa, 
al que incluso se subían con cobijas, almohadas y suéteres porque había 
noches que la brisa pegaba muy duro. Nellie recuerda que no era peligroso 
pues se trataba de un sólido tejado colonial con una pendiente suave. 
Eduardo se ríe de las veces que trajo compañeros del colegio para ver 
espectáculos subidos de tono pues en aquella época el streptease era muy 
común. Nellie no subía esas jornadas. Eduardo también rememora que 
alguna vez se pasó con sus amigos por encima del tejado del Rialto para 
irse a ver películas al teatro Padilla.

El otro patio era el que compartían con las dos casas accesorias, que 
tenían alquiladas para comercio. En ese patio había árboles de anón, limo-
neros y parras que daban uvas y cuyas hojas le servían a mamá Nelly para 
preparar las hojas de parra. Acá ella se había aficionado a la comida árabe, 
comunidad a la que pertenecían tantos comerciantes amigos.

C E B O L L A S  Y  M O N E D A S

Y en aquellos años su padre también buscó inculcarles la ética de trabajo 
que todavía mantienen y les parece una marca distintiva de su crianza. 
En vacaciones, los varones sacaban una mesita a la calle donde vendían 
al por menor pilitas de cebolla, el rezago de la selección que se hacía para 
vender al por mayor. No se trataba solamente de un rebusque, o de tener 
plata menuda en el bolsillo, sino de la disciplina del trabajo. A las niñas les 
correspondían labores más de oficina, como aprendices de secretarias o 
asistentes. Nelly se recuerda a sí misma ayudando a clasificar monedas y 
billetes, para luego aprender a hacer fajos y llevar la cuenta.

Nelly y Eduardo demoran un rato ordenando fechas y recuerdos para 
ubicar quiénes y cuándo tuvieron comercio en los locales de una y otra 
casa accesoria, y en los dos locales del primer piso de la casa. Aparecen el 
almacén Londres, “del señor Issa Murra, que vendía unos cortes finísimos y 
que era la sastrería de mucha gente”, dice Eduardo en un primer momento, 
pero luego, destejiendo los recuerdos con Nelly se acuerdan que el sastre era 
el señor Martínez. Pasan los años y como en una película rápida, aparecen 

E sta no es solo la historia de una casa. También es la histo-
ria de una familia, y en cierto sentido, la de un mercado 
y una calle. Es la Casa García que, junto con el edificio 

García L, queda entre la iglesia de la Orden Tercera y la entrada 
del antiguo teatro Rialto, donde ahora el proyecto San Francisco 
construye un hotel de estándar mundial. 

La casa ya se ve en los mapas de la Colonia. Allí aparecía un aljibe. Debió 
haber sido parte del conjunto franciscano, pues aquel era un lote que iba 
hasta la calle San Juan y fue el primero en ser edificado en el barrio. Sería 
rara una “muela” así en un terreno tan grande, en una isla que comenzaba a 
ser poblada y que si algo tenía era tierra para crecer.

En la segunda mitad del siglo XIX, después de la Independencia, la 
naciente república necesitaba recursos frescos y al mismo tiempo desmar-
carse de su pasado español. Después de 1860 se expidieron leyes para que el 
Estado dispusiera de buena parte de los bienes que la iglesia católica había 
tenido en la Colonia. Así, el convento franciscano fue desagregado y ven-
dido a diversos ciudadanos particulares de la ciudad: el templo para uno, el 
claustro para otro y así. 

Se puede suponer, entonces, que la construcción de la casa como la cono-
cemos ahora data de aquel tiempo. El año que figura en su fachada (1876) 
bien puede ser el de la inauguración. Tenía sentido hacer ahí una gran casa 
de dos pisos, como las del Centro histórico. A unos pasos tenía como vecina 
la que fuera del almirante Prudencio Padilla y en diagonal, la del héroe 
Pedro Romero. Estaba cerca del playón del Arsenal, con toda su vida de 
puerto, y en una calle con buen flujo comercial.  De finales del siglo XIX 
llega la referencia de un señor Porto, que fue su propietario.

Luego, hacia los años 40 del siglo pasado, la compró Vicente Gallo, de 
origen italiano, quien tenía otras propiedades en la ciudad, incluyendo una 
donde estuvo por muchos años el almacén TIA. El Mercado Público había 
abierto sus puertas en 1905, donde ahora queda el Centro de Convencio-
nes. Su edificio inicial y las sucesivas ampliaciones por el lado del Arsenal 
habían reconvertido el sector en un hervidero de todo tipo de comercio. La 
Casa García y las dos casas accesorias que la separaban de la Tercera Orden 
estaban en un epicentro de negocios. 

L A  C O N E X I Ó N  C O N  Q U I B D Ó

Y entonces aparecieron, a comienzos de los años 50, los hermanos 
Ramón y Martín García. Venían de Medellín, con un sólido ancestro cho-
coano. Eran dos comerciantes de los de antes: de honrar la palabra, pagar en 
efectivo, llevar los negocios con las cuentas claras y con una rigurosa ética 
de trabajo. Los comerciantes formaban entonces una comunidad extensa, 
en la que todos cabían mientras se entendieran en esos códigos.

Los hermanos tenían una sociedad cuyo fuerte era el comercio con 
Quibdó. Abrir una sede en el barrio les resultó natural y a la larga aquí 
terminaron afincándose y creciendo. No eran los únicos en comerciar 
con el Chocó. Eduardo, hijo de Martín, cierra los ojos y mueve las manos 

LA CASA 
GARCÍA
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P ara mí todo comenzó luego que mamá me dijera: “Mija, 
el padre Salazar desocupó nuestra casa en Cartagena. Va-
mos a empacar para mudarnos y celebraremos Navidad 

con papá y la familia en tierra caliente”. “¿Y mi colegio qué?”, ati-
né a preguntar. “Allá también hay colegio.” No hubo más duda: 
comenzamos la empacadera.

Corría el final de 1963. Habíamos llorado mucho por la muerte del Papa 
Juan XXIII, y por el asesinato de John F. Kennedy, el presidente de Estados 
Unidos. Celebramos nuestra primera Navidad y Año Nuevo en la casa del 
balcón más grande que había visto, y desde donde soltábamos la canastica 
amarrada a una cabuya para subir los periódicos que el pregonero anun-
ciaba “Tiempoooo, Sigloooo, Espectadooor, Diario de la Costaaaaa”, mientras 
esperábamos el bus del colegio. Después de cenar, al comenzar la noche, 
corríamos al otro extremo del balcón largo a ocupar nuestras mecedoras 
de palito, descolgar la canastica para subir helados de frutas de “El Polito”, 
jugar a las adivinanzas, saludar a cuantos pasaban por enfrente, contar las 
estrellas, sentir el fresco de la noche en nuestras caras, hasta cuando todo 
el frenesí del día se volvía silencio. Mariela decía entonces: “Los toldillos ya 
están listos” y nuestros padres contestaban: “A la cama, hora de dormir”.

Lo que también era bien largo, era la calle: La Calle Larga. Y a la pre-
gunta de por qué se llamaba así, la respuesta fue “porque esta es la Calle 
25, que baja por el puente Román y sigue derecho hasta el final de Manga”. 
Era la primera vez que vivíamos en una calle así, donde las familias tenían 
negocio en el primer piso y vivían en el segundo. O si las casas eran de un 
piso, eran altísimas y los negocios quedaban muy a la mano, en el mercado o 
en el barrio. Todo quedaba cerquita, íbamos a pie, y si nos movilizábamos el 
tiempo máximo era quince o veinte minutos.

Eran las épocas en las que el tiempo no se medía tanto por el reloj sino 
por la rutina diaria y la vida cotidiana de los que habitábamos o transita-
ban por La Calle Larga y las otras del barrio. Las mañanas para la familia 
del balcón más grande que yo había conocido comenzaba muy temprano, 
con ida a la playa en el busesito pringacara de Bocagrande-Marbella, que 
tomábamos en la Torre del Reloj frente al embarcadero de las lanchas que 
llevaban víveres, abarrotes y pasajeros para Turbo y el Chocó. Después 
regresábamos, nos alistábamos, desayunábamos y los negocios abrían 
mientras esperábamos el bus para ir al colegio. Este sí era un bus limpio, de 
colores, con rines plateados, brillanticos, pito sonoro y que de pringacara no 
tenía ni el asomo.

Al medio día regresábamos, almorzábamos en familia conversando o 
escuchando música, hacíamos siesta, Papá abría el negocio y nosotros vol-
víamos al colegio. Por las tardes paseábamos y pescábamos en la bahía. Los 
yates y los botes tenían sus muelles y cobertizos en lo que hoy es el parque y 
parqueadero del Centro de Convenciones.

Nuestros teatros favoritos eran el Rialto, el Padilla, el Teatro Cartagena, 
el Colón (todos en Getsemaní); el Miramar, en el Pie de la Popa; el Circo 
Teatro y el Teatro Heredia, en San Diego. No teníamos televisor, de manera 
que veíamos cine desde el techo de la casa. Nos sentábamos cómodamente 
en el caballete, mirando hacia la pantalla del Rialto. Cabe decir que la pro-
gramación de todos los teatros era excelente y variada para niños, jóvenes 
y adultos, repartida en horarios de vespertina y noche para los teatros des-
cubiertos. Los únicos cubiertos eran el Cartagena y el Teatro Heredia, con 
programaciones de matinal, matiné, vespertina y noche. El teatro Heredia 
era el teatro de las óperas, las zarzuelas, los ballet y las clases de baile del 
profesor Torres. La costumbre para las chicas era encontrarnos al ritmo del 
pasodoble España Cañi, del El Lago de los Cisnes, y de bambucos y cum-
bias. Los gimnasios no existían. ¿Para qué?

Jugábamos en los patios grandes de las casas con los García, los De la 
Torre, los Moreno, los Ferrer, los Uribe, los Díaz, los Vargas, los Cure, los 
Aweta, los Román, los Bechara, los Eljach, los Niebles, los Restrepo, los 
Valencia, los Guzmán, los Montoya, los Meluk y otros que de un tirón no 
jala mi memoria… Aunque en esa época los apellidos no contaban para 
jugar al quemao, el bate, la tapita, el velillo, la oa, las bolitas, el trompo, al 
escondite, los yares, la peregrina, la gallina ciega y las rondas. Contaba el 
que estuviera libre y presto para unirse al juego. De hecho Getsemaní era 
punto focal y de encuentro para las gentes de todas las profesiones, oficios y 
saberes. Era la época en que las familias andaban juntas. Los hombres nego-
ciaban y hablaban de política mientras las mujeres charlaban, intercambia-
ban fórmulas de cocina, escogían modas, muebles y estilos de decoración, 
hacían manualidades, oraban e intercambiaban consejos y oraciones, mien-
tras los hijos, con los oídos parados y ojos avizores, jugábamos a la distancia 
y al oído de las mamás quienes ante cualquier silencio repentino gritaban 
“Fulanito, Fulanita, ¿qué están haciendo!?”

Es decir, las casas de la Calle Larga siempre estaban llenas de familias 
que vivían en el barrio, venían de otros barrios, o de los pueblos y ciudades 
trayendo sus productos o cosechas para vender, y a la vez aprovisionarse de 
lo que no se conseguía en su región sino únicamente en la capital de Bolí-
var: nuestro Corralito de Piedra. Por eso eran rutinarios los recorridos para 
mostrar con orgullo a todos los que venían a la casa del balcón más grande 
que conocí -antes de ver otros balcones semejantes-. También lo eran los 
baños de mar y las celebraciones con buena comida cartagenera y árabe.

Con los años esa cotidianidad de la Calle Larga cambió. El turismo cobró 
fuerza y Getsemaní entra a formar parte de lo que hoy en día es Patrimonio 
Universal Cultural de la Humanidad. Con una historia que todos, más allá 
del tiempo, del barrio, del Distrito Turístico, del departamento y de nues-
tro país, hemos ayudado a construir. Tenemos la fe y la esperanza que las 
fuerzas vivas creadoras continúen nutriendo a las nuevas generaciones para 
que engrandezcan nuestra huella y a este Patrimonio de de la Humanidad.  

VISTA DESDE UN BALCÓN 
ENORME EN LA CALLE LARGA

Por Nellie B. García Moreno

el local del señor Abueta; la barbería La Preferida, de Manuel Marrugo; el 
local de muebles Colombia, de los Fegali; la frutera de Luz Stella, que ocupó 
el lugar de la sastrería hace casi cuarenta años. 

Como su hermano, Nelly hace memoria visual de la casa que le tocó 
cuando niña, señalando en el aire donde quedaba cada cosa. El primer piso 
era un depósito de productos al por mayor: quesos en una estancia; en otra, 
latas de aceite y manteca; allá azúcar y arroz; al otro lado, cebollas y ajos. 
Arriba, en el segundo piso, la habitación principal daba a la calle, así como 
la biblioteca y la oficina de Martín, el patriarca. Luego -sigue rememorando 
Nelly- estaban las habitaciones de niñas, niños, tías y huéspedes, respecti-
vamente y un corredor por el que se bajaba al patio de las casas accesorias. 
De otro lado la cocina con despensa y el comedor. Las muchachas del servi-
cio tenían su dormitorio en el altillo y apenas había dos baños para toda esa 
tropa. Grandes, eso sí,

 
E L  D E C L I V E  D E L  M E R C A D O

Ambos estaban en la casa cuando la explosión del mercado en 1965. 
Sintieron el potente cimbronazo mientras desayunaban. Los dos lo recuer-
dan nítidamente, pero poco más que eso. La mamá les prohibió asomarse 
a la ventana o salir de su segundo piso: ella y su esposo ya había captado la 
magnitud de la tragedia y no querían que sus hijos la vieran también.

La tragedia que sí vieron y vivieron más de cerca fue el incendio de los 
dos casas accesorias, en los años setenta. El fuego destruyó la que colindaba 
con la Tercera Orden y dejó seriamente afectada la del lado. De ahí, con el 
paso del tiempo, surgió el proyecto que les tomó varios años: en el espacio 

de las dos accesorias destruidas se erigiría el Edificio García L. El tercer 
piso sería para la familia, mientras que los dos primeros se dedicarían a 
comercio y oficinas. La casa original la arrendarían. 

Concretar el sueño les llevó muchos años. Mientras iba tomando forma 
con innumerables esfuerzos, los cuatro muchachos se fueron a estudiar de 
manera sucesiva a Bogotá. Nelly y Eduardo estudiaron arquitectura y filo-
logía e idiomas, respectivamente. El Mercado Público, que era el corazón y 
los dos pulmones de aquella desbordada dinámica comercial, fue trasladado 
en 1978 a Bazurto. Algún día, viniendo de vacaciones, ese pequeño mundo 
que había sido suyo les pareció otro. “La calle como que se murió”, recuerda 
Eduardo. “Fue una sorpresa. Produjo una depresión muy fuerte en los nego-
cios. Se volvió una calle solitaria”.  

El barrio empezó entonces otra de sus diversas transformaciones. Entre 
tanto la familia seguía luchando por levantar el edificio, hasta que por fin 
pudieron pasarse a comienzos de los años 90. La casa, como era el proyecto, 
se arrendó para muchas cosas, pero también estuvo desocupada en otras 
temporadas. El primer piso se usó como depósito temporal para comercian-
tes de sanandresitos; como templo de los Testigos de Jehová. y como sede 
de Inmobiliaria Arca. El segundo piso albergó por varios años los talleres 
de modistería del Círculo de Obreros, que había hecho una conexión por 
el corredor con el claustro, donde funcionaba el grueso de sus actividades. 
Luego fue convertido en un depósito familiar que tenía de todo un poco.

Los años pasaron pronto. Martín, el patriarca murió en 2002. Y en 2013, 
mamá Nelly, la que creían iba a ser casi centenaria, también. Parte de la 
familia sigue viviendo en el tercer piso del edificio, cuyas dos primeras 
plantas cumplen las funciones que imaginó Martín.  

Los cuatro hermanos García Moreno.

Arte basado en la fotografía de Eduardo García Moreno
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V er rodar cine y producciones audiovisuales en Getse-
maní se ha vuelto una imagen recurrente. La relación 
del barrio con el cine ha sido muy fuerte porque desde 

el comienzo aquí estuvieron los grandes teatros de la ciudad y 
varias generaciones crecieron viendo cine cada noche. Ahora, 
la relación ha cambiado: el barrio se ha vuelto protagonista, no 
solo espectador. Ya no hay una sola sala de cine en el barrio, pero 
cada rato se ven cámaras, actores y productores en sus calles.

La primera referencia que encontramos de cine comercial filmado en 
Getsemaní es Fuego Verde, estrenada el 29 de diciembre de 1954 con una 
trama que incluía a una bella mujer luchando por sacar adelante su finca 
de café y un aventurero que quiere explotar una mina de esmeraldas recién 
descubierta. La protagonista era Grace Kelly, una de las divas de entonces, 
cuya carrera fue corta porque pocos años después se casó con el príncipe 
Rainiero, de Mónaco. La película fue rodada en varias locaciones de Carta-
gena, entre ellas el Mercado Público.

C O N  E L  V I E N T O  A  F A V O R

Si bien lo del rodaje de cine en Getsemaní comenzó tan temprano como 
en los años 50, fue una actividad bastante esporádica, de a una película 
por década. Cartagena, sin contar el barrio, sí fue el escenario de muchas 
películas más, algunas de ellas clásicas como La Misión y Cobra Verde, ambas 
de 1986. 

Pero ahora se hace mucho más que cine en la calle: videoclips, series de 
televisión, o contenido para plataformas digitales. El barrio se ha con-
vertido en un escenario al aire libre porque combina lo histórico, con el 
colorido de sus casas y grafitis, la naturalidad de la gente y la vida de barrio, 
que aún se siente vibrar.

 El tema se ha acelerado en los últimos años gracias a varios factores. Por 
una parte, la propia transformación del barrio, que lo ha convertido en un 
destino preferido para viajeros, según distintas publicaciones. Pero tam-
bién hay al menos dos elementos nuevos en el panorama: un crecimiento 
exponencial de la producción de contenidos digitales y una ley nacional que 
promueve que las producciones de cine se rueden en Colombia.

Sobre los contenidos digitales bastaría decir que el año pasado las nuevas 
plataformas de televisión, como Netflix, HBO o Disney, invirtieron la 
astronómica cifra de 120.000 millones de dólares en contenidos. Sí: la cifra 
es correcta. En pesos colombianos podría ser aproximadamente un número 
cuatro seguido de catorce ceros. Un buen pedazo de esa torta se va en la 
compra de derechos sobre contenidos antiguos o de eventos deportivos, 
pero otro pedazo grande se va para crear contenidos nuevos. Solamente en 
Estados Unidos el año pasado se estrenaron 532 series nuevas de televisión. 
Como esas plataformas tienen que llegar a todo tipo de audiencias, en todo 
el mundo, y en todo tipo de géneros y programas, eso ha significado rodajes 
en muchos y muy distintos sitios del globo, que compiten por ser escenarios 
según sea el tema. Getsemaní entra con algunos buenos elementos cuando 
las series requieren esos escenarios particulares.

Y ahí entra la ley de cine 1556 de 2012: en Colombia las producciones 
extranjeras que vengan a rodar en el país pueden descontar de sus impues-
tos el 40 por ciento de su inversión en producción y otro 20 por ciento en 
gastos logísticos. Las productoras hacen cuentas y les es atractivo hacerlo 
en un país que les da exenciones y, además, en el que los favorece la tasa de 
cambio, pues muchas cosas acá les pueden costar una fracción de lo que 
pagarían en otros  países. Un factor en contra: a veces en Cartagena los 
precios de la comida y el alojamiento, por ejemplo, suelen acercarse a los 
precios internacionales.

Y no es poco lo que se gasta en una producción: para rodar un par de 
semanas, -que en cine puede significar unas tomas de unos cuantos minu-
tos- hay equipos que deben desplazarse a la ciudad de rodaje al menos 
desde cuatro meses antes. En la medida que se acerca la filmación crecen los 
gastos: hay que hacer escenografías y vestuarios, alquilar equipos, contratar 
personal. Luego, en el rodaje mismo son decenas de personas necesitando 
alojamiento, alimentación, transporte, servicios de intérpretes, etc. Y si la 
cosa es con actores extras, otra gente que requiere vestuario, alimentación y 
a la que se le paga por jornada.

La buena noticia es que esa ley que fue diseñada solamente para cine 
podría ser ampliada en poco tiempo para producciones de televisión y 
plataformas digitales: las mismas que están urgidas por generar contenidos 
de calidad. Eso significaría más rodajes en Cartagena, que es una ciudad 
que tiene muchos escenarios posibles, desde lo urbano hasta lo colonial, 

incluyendo los alrededores con escenarios de playa y mar. Getsemaní,por 
supuesto, puede tener ahí cartas ganadoras según sea el rodaje. Y no sola-
mente como un escenario exótico para producciones de Hollywood, sino 
para novelas y series que necesiten tener sabor de barrio latinoamericano. 

Y A  L O  H I C I E R O N

En los últimos dos años al menos dos producciones de Estados Unidos 
rodaron escenas en Getsemaní. Una de ella fue Long Shot o también llamada 
Flarsky, con Charlize Theron y Seth Rogen. La otra fue Gemini Man, con 
Will Smith, ambas fueron estrenadas en 2019.

Juliana Moreno fue la responsable en Colombia para Gemini Man, como 
miembro del equipo de Dynamo, la empresa productora más grande del 
país, con sedes en otros cuatro países, un pie en Estados Unidos y una de las 
más respetadas en América Latina, que tiene un catálogo enorme de pro-
ducciones realizadas en cine y para plataformas como Netflix y Amazon. Es 
el tipo de empresas que está en el radar de las grandes productoras cuando 
necesitan aliados en América Latina.

Después de recorrer varias ciudades en el mundo decidieron que Carta-
gena les venía muy bien para unas escenas de persecución en motocicleta y 
un enfrentamiento del protagonista con un enemigo. Querían mucho color, 
energía  y mar; que hubiera espacios de barrio como tienditas o donde des-
plazarse, recuerda Juliana.

Getsemaní les dió todo eso y más: les resultó un barrio muy acogedor, 
al que se le siente real, de vecinos muy tranquilos que los apoyaron frente 
y detrás de cámara. Fueron meses de prepararlo todo, de coordinar con 
la alcaldía, autoridades y vecinos para que una producción tan compleja 
no impactara la movilidad ni a la ciudadanía; coordinar toda la logística y 
producción que debía estar impecable a la llegada de los equipos de fil-
mación. En particular tuvieron una relación cercana con el equipo de la 
Escuela Taller, cuyos muchachos hicieron escenografías. Al final tuvieron el 
bonito gesto de apoyar en la construcción del nuevo parque en el sector de 
El Pedregal.

Juliana se fue del barrio con la sabor de la pizza de Demente, que le 
pareció la mejor de Cartagena; de un cafecito en la calle San Juan; y de La 
Cocina de Pepina, a donde fue muchas veces con sus compañeros e invitados. 

Ella valora no solo el aporte económico que una producción así le hace a 
una ciudad, sino también el aprendizaje. “Se crece la industria y se aprende 
muchísimo de la técnica. Por ejemplo, las cámaras con que filmaron Gemini 
Man no se habían visto en Colombia”.

G L O B A L  Y  L O C A L

Y así como hay las megaproductoras de Hollywood y las grandes produc-
toras regionales como Dynamo, también hay en el barrio quien se ocupe y 
se preocupe por el tema audiovisual. Unos de ellos es Diobeth Guerra, funda-
dor de la Escuela Productora de Cine, quien comenzó su carrera filmando 
en el Mercado Público y ha sido productor y partícipe de grandes rodajes en 
la ciudad.

“Cartagena es un escenario natural y  de la ciudad antigua la única parte 
que se mantiene con magia por su gente es Getsemaní, a diferencia del Cen-
tro y San Diego, donde hubo desplazamiento de los vecinos originales. La 
esencia de Getsemaní todavía la puedes ver por las mañanas o por las tardes 
cuando los vecinos se sientan con la mecedora o entre las familias se cuidan 
a los hijos. La gente del barrio tiene una forma de ser espontánea. A pesar 
de no ser actores profesionales tienen un espíritu y una idiosincrasia muy 
fuerte que es valiosa para trabajar en diferentes producciones que enmar-
can cualquier época”, explica Diobeth. 

“Resalto el perfil urbanístico de Getsemaní, con sus casas de un piso, 
mientras que las del Centro son de dos. Esa clase de arquitectura que 
obedece a la Colonia es hermosa y muy bonita para trabajar escenografica-
mente. Ya sea para películas de época e históricas o para películas moder-
nas, por ejemplo la de Gemini Man, aprovechando este lugar, que como 
escenario es espectacular”, dice.

“En otra ocasión se grabó la película The night of three days.  Una de las 
escenas fue en la plaza de la Trinidad que debía parecer una plaza de mer-
cado. Yo fui el director de arte. Ese mismo lugar también fue utilizado para 
una de las escenas de El amor en los tiempos del cólera. Nosotros nos encarga-
mos del casting en 2006. Fueron cientos de personas en la plaza, gran parte 
de ellos getsemanicenses”.
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EL CINE ERA EL BARRIO

G etsemaní tiene una escuela de cine, algo que no todos 
saben. Se trata de la Escuela Productora de Cine, en la 
calle San Antonio. Es el resultado de los sueños de Diobeth 

Guerra, un arquitecto cartagenero reconvertido al séptimo arte 
y convencido de que hay todo el talento local para hacer buenas 
producciones, y de Elizabeth Bonilla, convencidos de que existe 
todo el talento local para hacer buenas producciones.

“Uno de mis primeros filmes fue Getsemaní, la independencia de Cartagena. 
Entonces todavía estaba el antiguo Mercado Público. Al final nos resultó un 
docudrama que mostraba la miseria en la que vivía el barrio, el entorno del 
mercado que estaba sucio, el hecho de que hubiera niños que jugaran dados, 
de que aquí en Getsemaní hubiese casas accesorias que tenían solo una llave 
para recoger el agua. La película termina con el grito de la Independencia. 
Cuando el cura Umaña, trata de llamar a toda Getsemaní al Palacio de la 
Inquisición el grito fue: Getsemaní  -¿Dónde están aquellos que lucharon?”, 
cuenta Diobeth.

La carrera de Diobeth siguió afianzándose y años después vino la Cor-
poración Imagen, su empresa productora. Poco a poco se consolidó la idea 
de formar el talento local. De ahí surgió la Escuela Productora de Cine “por 
la necesidad de tener cartageneros capacitados en temas de cine. La idea es 
crear, fortalecer y apostarle a una verdadera industria cinematográfica con 
gente de la ciudad”.

“La escuela se consolidó en 2009 cuando obtuvo la licencia de funciona-
miento y la aprobación de programas de competencia laboral. Ofrecemos 
una capacitación formal con la que queremos hacer industria. Establecimos 
la escuela aquí en Getsemaní porque ha sido la casa donde hemos vivido”, 
cuenta Diobeth.

E L  S U E Ñ O

“Hacer producciones audiovisuales mueve todo un mercado, por eso es 
considerada una industria. No sólo necesitamos actores y técnicos, sino 
también carpinteros, herreros, mano de obra en general, médicos, aboga-
dos, entre muchas profesiones”, cuenta Elizabeth. 

“Tenemos un sueño y es que aquí en el barrio haya  producción cine-
matográfica, que los directores jóvenes hagan películas, pero tenemos 
que hacer una película que sea un hit para que los inversionistas vuelquen 

su mirada al talento cartagenero; técnico y artístico. Esto es una apuesta 
interesante porque queremos conformar un equipo local, pero también 
internacional. La Escuela juega un papel importante, porque también que-
remos formar a la gente, en especial a la población de Getsemaní. Estamos 
buscando un patrocinio que nos apoye con unas becas para getsemanisense 
interesados en este arte”, explica Elizabeth. 

“Esta es una escuela de formación con programas académicos, diplo-
mados, talleres, teatro de cámara. Ofrecemos varios cursos de fotografía, 
realización de guión, actuación y presentación de televisión. Nuestra oferta 
depende la época del año. Nuestra próxima convocatoria será en marzo 
donde proyectamos abrir el curso de realización de guión y taller de foto-
grafía”, explica Elizabeth.

“Con el Festival Internacional de Cine de Cartagena hemos hecho varias 
cosas. En 2007, junto con Gerardo Nieto participamos con dos cortos en el 
Festikids. En 2009 inauguramos el FICCI con la película Cartagena, prota-
gonizada por Christopher Lambert. Yo como productor ejecutivo y Eliza-
beth, la asistente de dirección. Fue muy emocionante porque en ahí estaba 
Gabriel García Márquez como invitado. Parte de esa película se grabó aquí 
en el barrio, en la calle Larga, donde quedó la casa del pintor Darío Mora-
les. Además, armamos un ring de boxeo en la Plaza de la Trinidad y utiliza-
mos Quiebracanto. Luego, 2014 se proyectaron varios cortometrajes en ‘Cine 
bajo las estrellas’, cuenta.

Es difícil contarle a los muchachos de ahora cómo era la experiencia del 
cine en Getsemaní en las décadas de los años 40’ hasta los 70’. No se iba a 
cine ocasionalmente; eso era cosa de todos los días. Incluso de varias veces 
en un mismo día. Un espacio cotidiano del barrio, igual que el Parque Cen-
tenario o la Trinidad.

En los años 30’ y 40’ era un lujo tener un aparato de radio en la casa, 
como lo fue tener televisor en los años 50 ó 60. El cine era el medio de 
comunicación por excelencia. Aquellos eran teatros masivos, para miles de 
personas; con algunos palcos cubiertos madera, pero en general al aire libre 
en largas bancas. Nada del solitario navegante actual que ve contenidos -ya 
no solo películas- en la pantalla de su celular. 

“La gente en el Padilla se quedaba dormida. Las señoras mayores se llevaban 
almohadas, sábanas, se acostaban en las bancas y uno les hacía la maldad. Les 
tirábamos bolitas de papel, piedra. A veces les poníamos un fosforito entre los dedos 
de los pies. Hubo problemas por eso, pero eran cosas sanas, vainas de pelao”.

José Ignacio Bustamante

GEMINI MAN
Actor: Will Smith 
Locación: Murallas del Pedregal, 
Plaza de la Trinidad

LONG SHOT O FLARSKY
Actores: Charlize Theron y 
Seth Rogen
Locación: Plaza de la Trinidad 
y alrededores

CARTAGENA
Actores: Christopher Lambert, 
Sophie Marceau, Margarita Rosa de 
Francisco
Locación:Ring de boxeo en Plaza de 
la Trinidad

1954 1966 1969 1974 1992 2007 2009 2010 2019 2012 20162013 2019 20201982

FUEGO VERDE
Actores: Grace Kelly y 
Stewart Granger
Locación: Mercado Público.

EL SECRETO DE LAS ESMERALDAS 
Actores: Rosa Moreno, Lida Zamora 
y Carlos Muñoz 
Locación: Mercado Público

QUEMADA 
Actores: Marlon Brando y 
Evaristo Márquez.
Locación: Calle del Arsenal 

GETSEMANÍ: INDEPENDENCIA DE 
CARTAGENA
Director: Diobeth Guerra
Locación: Mercado Público, Calle 
de la Sierpe, Calle Larga y  Parque 
Centenario.

BANANA JOE 
Actores: Bud Spencer 
Locación: Mercado Público

LA CARNE Y EL DIABLO 
Actores: Lorenzo Lamas, Frankly 
Linero y María José Barraza
Locación: Claustro de San Francisco

EL AMOR EN LOS TIEMPOS DEL CÓLERA
Actores: Giovanna Mezzogiorno, 
Javier Bardem y Benjamin Bratt
Locación: Plaza de la Trinidad y calle 
de la Media Luna

THE NEXT THREE DAYS
Actores: Russell Crowe y Elizabeth 
Banks. 
Locación: Plaza de la Trinidad

TRANQUILA 
J Balvin
Videoclip musical

GETSEMANÍ, EL 
ÚLTIMO BARRIO
Vértigo Graffiti
Documental

LA LUZ
Juanes 
Videoclip musical

COMERCIAL DE 
CERVEZA ÁGUILA 
con Sofía Vergara
Comercial de 
televisión

TBTC
Rapero francés 
Vicelow 
Videoclip Musical 

SIEMPRE BRUJA 
Serie de Netflix 

CARTAGENA
Fonseca y Silvestre 
Dangond
Videoclip Musical 

PELÍCUL AS

OTR AS 
PRODUCCIONES

En general, Getsemaní ha sido usado como locación de una o varias escenas, no de toda la película o pieza audiovisual. Este listado no pretende ser exhaustivo. Si tienes una producción que no esté 
aquí, háznoslo saber en elgetsemanicense@gmail.com y lo actualizaremos en la versión digital.

Al teatro Cartagena no entraba casi nadie del barrio. Era el espacio de 
la gente pudiente, con aire acondicionado. Lo más moderno. La excepción 
eran las filas que se armaban en la calle para ver las estrellas y las candida-
tas que iban a las ceremonias del Festival Internacional de Cine (FICCI) o al 
Reinado Nacional de la Belleza.

“Cuando era la época de las reinas yo salía a los desfiles y en el festival de cine 
uno se iba para el camellón y veía los artistas muy bien. sin necesidad de empuje de 
nada, ni de pagar plata”. 

Carmen Pombo

Ah, pero el Rialto, en la calle Larga, o el Padilla, donde hoy queda el Cen-
tro Comercial Getsemaní, eran otra cosa: masivos, al aire libre. Ser getse-
manicense era entrar en ellos de una manera u otra: pagando boleta; por las 
artimañas de una matrona; trepado en un árbol o en un tejado; contraban-
deado por el portero o esquivándolo con pilatunas de muchachos. 

“Trabajar ahí era una maravilla y siempre estaban las buenas obras. En ocasio-
nes dábamos gratis la entrada a la gente, otros días eran 2x1 y se llenaba ese teatro, 
pero yo dejaba pasar a mi personal”, 

Ramón ‘Pepino’ Díaz

Lo que pasaba en la pantalla se comentaba durante la función y después 
de ella. Toda una escuela por fuera de la universidad. Del cine salían nuevas 
expresiones como aquella del “quinto patio”, que salió de una película mexi-
cana de 1950, en la que la vecindad pobre de la que salió el protagonista se 
parecía tanto a los pasajes en los que vivían muchos getsemanicenses: puro 
barrio popular.

“En esa época teníamos mucho interés por las interpretaciones de los actores, 
por ejemplo Lee Van Cleef, que era siempre el malo. Cuando daban películas de él 
íbamos corriendo a verlas”.

José Ignacio Bustamante

También del cine salían las pintas y se adquirían nuevas modas. No más 
era salir de la películas y pedirle al sinfín de costureras, modistas y sastres 
del barrio que hicieran tal ropa como la que aquella película. La salsa en 
los setenta, por ejemplo, no era solo una música, sino toda una cultura y 
un “aguaje” que entraba por los ojos. Entonces el cine en inglés no predo-
minaba acá, como ahora. Las películas en castellano tenían las de ganar. 
Además, el cine mexicano era una máquina de producir ídolos y películas, 
una tras otra cada año, y el cine argentino no se le quedaba muy atrás.

“Yo iba mucho al Rialto. Al Padilla solo cuando iban a dar películas mexicanas, 
porque las otras películas no me gustaban. Si había un doble mexicano en el Padilla 
decíamos: vamonos de vespertina y noche a doblarnos allá”.

Virginia Heredia 

CONTACTO
301 631 95 55 • info@corporacionimagen.org

APRENDER CINE A LA 
VUELTA DE LA ESQUINA
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“E sto es muy lindo”, dice Boris 
Campillo al recibir el cariño 
de los vecinos, que tantos años 

después lo siguen reconociendo, saludan-
do y abrazando en la calle. Nueva York no 
le ha quitado el aguaje caribe: camisa de 
colores degradados, pantalón ancho y gafas 
Ray Ban. Ahora está de vacaciones, cambian-
do las nevadas del norte por el calor de su 
gente y de su barrio.

Nació en la calle Lomba, en el antiguo pasaje de la 
señora Concha Marín, hoy casa de la familia Pérez. 
Vivió en los pasajes más grandes que tuvo el barrio: 
el Quinto Patio en el callejón Angosto; el pasaje de la 
señora Deyanira en la calle del Pozo; y el pasaje de la 
familia Julio, en el callejón Ancho. Lo terminó de criar 
una tía y desde pequeño empezó la lucha para salir 
adelante.

Cuando era niño les ayudaba a las señoras con sus 
bolsas de mercado, las acompañaba hasta el bus y 
ellas le pagaban con una moneda. Recuerda que los 
encargados de los cuartos fríos del Mercado Público 
les regalaban bananos. “Luego los vendíamos por 
pilitas”. También vendió lotería allí. “Eso no era algo 
malo. Al contrario: lo veían a uno como un pelao 
trabajador y echao pa’lante”, cuenta. 

Pero también era travieso, como los muchachos 
de entonces. “A Manga íbamos a robar mango. 
Salíamos en la tarde a meternos en los patios 
ajenos”. Y también fue de los que se iban a nadar 
desnudos en el Puente Román cuando caía un 
aguacerón. “Eso era parte del crecimiento. También 
lo era ir al teatro Padilla, ver películas y a revender 
boletas, que nos producía un dinero extra. 

El deporte siempre fue lo suyo, pero el baloncesto 

no fue su primer amor, sino el fútbol. Por las tardes 
jugaba ‘golito’ en el Pedregal, en lo que ellos llamaban 
El Maracaná, donde ahora está el nuevo parque con 
máquinas de ejercicio.

Al baloncesto lo conoció años más tarde, de mano 
de su amigo William Madrid, getsemanicense. “Tuve 
la fortuna de tener talento y que mis entrenadores 
me ayudaron a fortalecerlo”, dice. Boris representó al 
departamento y luego al país desde los catorce años. 

A los diecinueve entró a la categoría profesional, 
al mismo tiempo que empezó a ser entrenador 

en colegios de la ciudad. “Fueron más de treinta 
años dedicado de manera ininterrumpida a este 
deporte”, dice. 

El reto estaba en combinar el estudio, el 
deporte y la vida de un joven de barrio. No 
fue fácil, más por la situación económica de su 
familia. “Salíamos de estudiar y nos íbamos de 
una a la cancha. El baloncesto tiene una magia 
que embruja y uno se embirria, como dicen. 

Entrenábamos en el Parque Centenario de dos a 
tres horas y después a jugar fútbol hasta altas horas 

de la noche. Aquí venía a buscarme mi tía para que 
fuera hacer las tareas y yo lo que quería era seguir 

tirando balón”.  
“Viví la época de violencia del barrio, cuando se 

perdió la plaza de la Trinidad. Ni nos podíamos sen-
tar ahí porque en cualquier momento había balacera 
entre ellos. En esa época el barrio estaba muy dividido 
por sectores; siempre hablábamos los del Centenario, 
Las Palmas y así. Lo que unió al barrio fue el deporte: 
a través del golito se empiezan a crear torneos de 
microfútbol y de ahí a unir las calles para hacer los 
equipos. Ya después eso perduró para siempre. Ahora 
no se mira la gente por sectores, sino que todos somos 
getsemanicenses”. 

Fue una época en la que muchos migraron del 
barrio. Cuando tenía unos treinta años su amigo 
Random Teherán, también un gran basquetbolista, 
le planteó la posibilidad de irse a vivir a los Estados 
Unidos. Primero Miami y después Nueva York, donde 
comenzó a trabajar en una empresa de mudanza y se 
estableció. “Ha sido mi único empleo allá”, dice. Agrega 
que conformó una compañía de merchandising, que 
funciona actualmente. Vive con dos de sus hijos y los 
otros dos permanecen en Colombia.

“La vida de un getsemanicense en otro lugar es difícil 
al principio, porque hace falta pararse en las esquinas, el 
clima, las comidas. Después la transición se va haciendo 
poco a poco”, remata con nostalgia.

BORIS 
CAMPILLO:
“EL BALONCESTO ME 
LO HA DADO TODO”

Una iniciativa de    con la realización del equipo de 
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